
 

 

Ayuntamiento siglo XVI 

En pleno casco urbano, en la Plaza de la Villa, muy cerca de 

la Peña Ayllón, se encuentra el magnífico edificio del 

Ayuntamiento.   

Me reconocerás fácilmente, puesto que soy uno de los 

edificios más singulares y bellos de la localidad. Fui 

construido en pleno siglo XVI, en un bello estilo 

renacentista, con una clara influencia italiana. Sigo la 

misma estructura de los ayuntamientos de la zona, con la 

estructura típica aragonesa, sin embargo, mi rica 

ornamentación exterior me hace destacar por encima de 

todos. A mi noble factura, realizada en piedra sillar, se 

suma la riqueza decorativa de mi fachada.  Los elementos 

decorativos renacentistas se adornan con representaciones 

de las Virtudes Teologales y Cardinales, como la Justicia, la 

Prudencia y la Fortaleza, así como la Fe, Esperanza, Caridad 

y Templanza, todas ellas necesarias en el gobierno de una 

gran villa como es Uncastillo. El remate superior diverge 

bastante de lo que es habitual en la zona, compuesto por 

una serie de ventanales corridos, rematados por gárgolas y 

pináculos, que se alzan hacia el cielo. Dicen que pudo ser 

obra de Damián Forment, un destacado artista aragonés.  

No es de extrañar, puesto que mi villa contaba entonces 



 

 

con varios millares de habitantes, con importantes 

privilegios concedidos desde antaño, lo que la convertía en 

una villa destacada. 

Si accedes a mi interior, aún conservo de mi factura original 

el patio con solería de cantos rodados, el gran salón de la 

planta noble y dos estancias abovedadas que eran 

utilizadas como calabozo de la villa.  

En una población como la mía cabía esperar la 

construcción de una Casa Consistorial como yo, puesto 

que en mi villa han acontecido sucesos tan importantes 

como la firma del tratado entre Pedro IV de Aragón y Carlos 

II de Navarra, contra el rey de Castilla Pedro I el Cruel, en 

1363, en plena Guerra de los Dos Pedros, que enfrentó al 

Reino de Aragón con el Reino de Castilla. 


